
Es tres de febrero, y el día ha amanecido claro, despejado, frío a la hora del de-
sayuno, como corresponde a una mañana de invierno, pero prometedor. Y es 
que el día de San Blas, con la climatología a favor o en contra, nunca defrau-
da al pueblo de Cubas de la Sagra. Bien lo sabe María, que como larga octo-
genaria y oriunda delvmunicipio, lleva celebrando la fiesta local desde su 
infancia.

—Cuéntame cosas de la fiesta, abuela, pero de antiguamente—le propone su 
nieta menor, que no alcanza los diez años, delante de las dos tazas de leche, 
el bote de cacao en polvo y una humeante cafetera que llora vaho tras el cris-
tal.

María despereza su memoria, engalana la voz con la emoción que suscitan 
los buenos recuerdos y desliza sobre el mantel un racimo de tradiciones liga-
das a ese día. Algunas se mantienen intactas al paso del tiempo, otras se han 
reconvertido y adaptado a la actualidad, pero en esencia, la fiesta es la que 
era, y los cuberos la sienten, la viven, la disfrutan con el mismo fervor y entu-
siasmo.

—Primero, íbamos a misa—explica María acomodando horarios y priorida-
des—. Acudía todo el mundo, e incluso venían forasteros de pueblos cerca-
nos, porque San Blas hace milagros en las gargantas, ¿sabes?, y la gente que 
padecía de anginas, faringitis y otras de esas dolencias asistía a misa para pe-
dirle salud. Algunos caminaban varios kilómetros, porque todavía no existía el 
coche de línea, es decir, el autobús.

María pausa el relato para tomar un sorbo de su taza y pasa al capítulo de 
actos profanos propios de la festividad:

—Después de misa, un pequeño refresco con galletas o pastas y limonada.

—¿Solo eso?—En pleno siglo XXI, a la niña le parece corto el refrigerio de 
antaño.

—Refresco y baile. ¡Y bien que lo disfrutábamos! Todo el año esperando a San 
Blas. Bailábamos con la banda de Carranque, que venía a tocar en la plaza y 
permanecía en el pueblo para el baile de la tarde. Y como entonces no había 
coches, los músicos se quedaban a comer en las casas. De eso se encargaba 
el hermano mayor.

María rememora los crudos inviernos de su infancia, circunstancia que no 
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mermaba el espíritu jubiloso de la población un día tan grande:

—Había años que hacía muy mal tiempo. Pero se solucionaba. Los quintos 
encendían una gran lumbre en la plaza el día anterior, que era La Candelaria, 
y luego ayudaban a los de San Blas a hacer la suya el día tres, que era la fiesta 
de nuestro patrón. Y allí bailábamos los unos con los otros, los padres y los 
hijos, porque acudía la familia al completo, toda la tarde, rematándonos lo 
que había sobrado del refresco. Nos daban las doce de la noche, y sin prisa por 
irnos a casa.

Ese día también se rifaba un cordero que regalaba el pastor del pueblo. Algunos 
años, si llovía, nos cedían la segunda planta del antiguo ayuntamiento, que era un 
espacio pequeño, pero como éramos pocos, la fiesta proseguía allí sin problema.

—¿Y no venía al baile gente de otros pueblos, abuela?—La niña no concibe las difi-
cultades de desplazamiento de la ciudadanía propias de los años cuarenta, incluso 
entre poblaciones limítrofes.

—Venían algunos de Griñón, y otros de Torrejón de la Calzada. La fe en el santo iba 
más allá de los límites de Cubas. Por cierto, a los hermanos de San Blas de esos pue-
blos había que ir a cobrarles andando. A quienes lo hacían, les regalaban unas alpar-
gatas. Se decía que el hermano mayor y el que mandaba, en vez de alpargatas, se 
compraban zapatos para la fiesta.

—Cuéntame más, abuela—solicita la niña, absorta en la historia y sin probar 
bocado—. ¿Había pólvora?

—En la fiesta de San Blas no ha habido nunca pólvora. Pero la esperábamos con 
tanta ilusión que hasta los que no salían en todo el año por su trabajo, a San Blas, no 
faltaban. Con eso te digo todo. Y desayuna de una vez, cariño, que tenemos que 
arreglarnos para ir a misa. 

María siente el orgullo de ser transmisora de una tradición a la generación más 
joven. Sus convecinos de edad, como ella, llevan enraizada la fiesta del santo en el 
corazón. Y la carga de entusiasmo que pone la hermandad, dinamizando la festivi-
dad con incansable aliento, es innegable. Es la continuidad de la fiesta a cargo de 
los más jóvenes lo que le preocupa, ahora que los tiempos son otros. Desea que se 
mantenga la colaboración y participación activa de abuelos, padres e hijos en los 
actos que se organizan, la implicación de todo el pueblo, como se hacía de antiguo.

Mira a su nieta y atisba una inconfundible emoción en sus ojos, sin duda por lo que 
le deparará ese tres de febrero en Cubas. Entonces, sonríe esperanzada, consciente 
de que a pesar de los vientos de modernidad, los férreos legados de hermanamien-
to, como este, que sobreviven al desgaste de tantas décadas, seguirán siendo con-
servados, ensalzados y festejados.

«¡Por siempre San Blas, patrón de Cubas!», se dice a sí misma. Con su alborozado 
repique, las campanas de la parroquia embriagan el cielo de Cubas de la Sagra, 
nítido y azulado. Ni las cigüeñas del convento, encaramadas a su torre, permanecen 
impasibles a su ritmo festivo. Desde las andas cuajadas de flores, San Blas recibe a 
los feligreses, que a las doce llenan la iglesia. Abuela y nieta parten de la 
mano, prestas a celebrar el primer evento del día, la misa con procesión. 
Un año más, la jornada promete ser única.
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Mira a su nieta y atisba una inconfundible emoción en sus ojos, sin duda por lo que 
le deparará ese tres de febrero en Cubas. Entonces, sonríe esperanzada, consciente 
de que a pesar de los vientos de modernidad, los férreos legados de hermanamien-
to, como este, que sobreviven al desgaste de tantas décadas, seguirán siendo con-
servados, ensalzados y festejados.
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mano, prestas a celebrar el primer evento del día, la misa con procesión. 
Un año más, la jornada promete ser única.
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los feligreses, que a las doce llenan la iglesia. Abuela y nieta parten de la 
mano, prestas a celebrar el primer evento del día, la misa con procesión. 
Un año más, la jornada promete ser única.

Ayuntamiento de
Cubas de la Sagra(continuación de página anterior)



Sábado 10 Febrero

Eucaristía en honor a San Blas

Procesión por las calles de Cubas y posterior
bendición de Roscas (Plaza de la Constitución)

Refresco popular ofrecido por la Hermandad
de San Blas (Plaza de la Constitución)

Espectáculo familiar
“La gran aventura de los animales”
(Centro de artes escénicas) Entrada gratuita.

Actuación musical “Orquesta Buona Sera”
(Plaza de la Constitución) 

Misa por los hermanos difuntos. 
19:30 

20:30 

18:00 

13:30 

13:00 

12:00 

Es tres de febrero, y el día ha amanecido claro, despejado, frío a la hora del de-
sayuno, como corresponde a una mañana de invierno, pero prometedor. Y es 
que el día de San Blas, con la climatología a favor o en contra, nunca defrau-
da al pueblo de Cubas de la Sagra. Bien lo sabe María, que como larga octo-
genaria y oriunda delvmunicipio, lleva celebrando la fiesta local desde su 
infancia.

—Cuéntame cosas de la fiesta, abuela, pero de antiguamente—le propone su 
nieta menor, que no alcanza los diez años, delante de las dos tazas de leche, 
el bote de cacao en polvo y una humeante cafetera que llora vaho tras el cris-
tal.

María despereza su memoria, engalana la voz con la emoción que suscitan 
los buenos recuerdos y desliza sobre el mantel un racimo de tradiciones liga-
das a ese día. Algunas se mantienen intactas al paso del tiempo, otras se han 
reconvertido y adaptado a la actualidad, pero en esencia, la fiesta es la que 
era, y los cuberos la sienten, la viven, la disfrutan con el mismo fervor y entu-
siasmo.

—Primero, íbamos a misa—explica María acomodando horarios y priorida-
des—. Acudía todo el mundo, e incluso venían forasteros de pueblos cerca-
nos, porque San Blas hace milagros en las gargantas, ¿sabes?, y la gente que 
padecía de anginas, faringitis y otras de esas dolencias asistía a misa para pe-
dirle salud. Algunos caminaban varios kilómetros, porque todavía no existía el 
coche de línea, es decir, el autobús.

María pausa el relato para tomar un sorbo de su taza y pasa al capítulo de 
actos profanos propios de la festividad:

—Después de misa, un pequeño refresco con galletas o pastas y limonada.

—¿Solo eso?—En pleno siglo XXI, a la niña le parece corto el refrigerio de 
antaño.

—Refresco y baile. ¡Y bien que lo disfrutábamos! Todo el año esperando a San 
Blas. Bailábamos con la banda de Carranque, que venía a tocar en la plaza y 
permanecía en el pueblo para el baile de la tarde. Y como entonces no había 
coches, los músicos se quedaban a comer en las casas. De eso se encargaba 
el hermano mayor.

María rememora los crudos inviernos de su infancia, circunstancia que no 

mermaba el espíritu jubiloso de la población un día tan grande:

—Había años que hacía muy mal tiempo. Pero se solucionaba. Los quintos 
encendían una gran lumbre en la plaza el día anterior, que era La Candelaria, 
y luego ayudaban a los de San Blas a hacer la suya el día tres, que era la fiesta 
de nuestro patrón. Y allí bailábamos los unos con los otros, los padres y los 
hijos, porque acudía la familia al completo, toda la tarde, rematándonos lo 
que había sobrado del refresco. Nos daban las doce de la noche, y sin prisa por 
irnos a casa.

Ese día también se rifaba un cordero que regalaba el pastor del pueblo. Algunos 
años, si llovía, nos cedían la segunda planta del antiguo ayuntamiento, que era un 
espacio pequeño, pero como éramos pocos, la fiesta proseguía allí sin problema.

—¿Y no venía al baile gente de otros pueblos, abuela?—La niña no concibe las difi-
cultades de desplazamiento de la ciudadanía propias de los años cuarenta, incluso 
entre poblaciones limítrofes.

—Venían algunos de Griñón, y otros de Torrejón de la Calzada. La fe en el santo iba 
más allá de los límites de Cubas. Por cierto, a los hermanos de San Blas de esos pue-
blos había que ir a cobrarles andando. A quienes lo hacían, les regalaban unas alpar-
gatas. Se decía que el hermano mayor y el que mandaba, en vez de alpargatas, se 
compraban zapatos para la fiesta.

—Cuéntame más, abuela—solicita la niña, absorta en la historia y sin probar 
bocado—. ¿Había pólvora?

—En la fiesta de San Blas no ha habido nunca pólvora. Pero la esperábamos con 
tanta ilusión que hasta los que no salían en todo el año por su trabajo, a San Blas, no 
faltaban. Con eso te digo todo. Y desayuna de una vez, cariño, que tenemos que 
arreglarnos para ir a misa. 

María siente el orgullo de ser transmisora de una tradición a la generación más 
joven. Sus convecinos de edad, como ella, llevan enraizada la fiesta del santo en el 
corazón. Y la carga de entusiasmo que pone la hermandad, dinamizando la festivi-
dad con incansable aliento, es innegable. Es la continuidad de la fiesta a cargo de 
los más jóvenes lo que le preocupa, ahora que los tiempos son otros. Desea que se 
mantenga la colaboración y participación activa de abuelos, padres e hijos en los 
actos que se organizan, la implicación de todo el pueblo, como se hacía de antiguo.

Mira a su nieta y atisba una inconfundible emoción en sus ojos, sin duda por lo que 
le deparará ese tres de febrero en Cubas. Entonces, sonríe esperanzada, consciente 
de que a pesar de los vientos de modernidad, los férreos legados de hermanamien-
to, como este, que sobreviven al desgaste de tantas décadas, seguirán siendo con-
servados, ensalzados y festejados.

«¡Por siempre San Blas, patrón de Cubas!», se dice a sí misma. Con su alborozado 
repique, las campanas de la parroquia embriagan el cielo de Cubas de la Sagra, 
nítido y azulado. Ni las cigüeñas del convento, encaramadas a su torre, permanecen 
impasibles a su ritmo festivo. Desde las andas cuajadas de flores, San Blas recibe a 
los feligreses, que a las doce llenan la iglesia. Abuela y nieta parten de la 
mano, prestas a celebrar el primer evento del día, la misa con procesión. 
Un año más, la jornada promete ser única.

Sábado 3 Febrero



Es tres de febrero, y el día ha amanecido claro, despejado, frío a la hora del de-
sayuno, como corresponde a una mañana de invierno, pero prometedor. Y es 
que el día de San Blas, con la climatología a favor o en contra, nunca defrau-
da al pueblo de Cubas de la Sagra. Bien lo sabe María, que como larga octo-
genaria y oriunda delvmunicipio, lleva celebrando la fiesta local desde su 
infancia.

—Cuéntame cosas de la fiesta, abuela, pero de antiguamente—le propone su 
nieta menor, que no alcanza los diez años, delante de las dos tazas de leche, 
el bote de cacao en polvo y una humeante cafetera que llora vaho tras el cris-
tal.

María despereza su memoria, engalana la voz con la emoción que suscitan 
los buenos recuerdos y desliza sobre el mantel un racimo de tradiciones liga-
das a ese día. Algunas se mantienen intactas al paso del tiempo, otras se han 
reconvertido y adaptado a la actualidad, pero en esencia, la fiesta es la que 
era, y los cuberos la sienten, la viven, la disfrutan con el mismo fervor y entu-
siasmo.

—Primero, íbamos a misa—explica María acomodando horarios y priorida-
des—. Acudía todo el mundo, e incluso venían forasteros de pueblos cerca-
nos, porque San Blas hace milagros en las gargantas, ¿sabes?, y la gente que 
padecía de anginas, faringitis y otras de esas dolencias asistía a misa para pe-
dirle salud. Algunos caminaban varios kilómetros, porque todavía no existía el 
coche de línea, es decir, el autobús.

María pausa el relato para tomar un sorbo de su taza y pasa al capítulo de 
actos profanos propios de la festividad:

—Después de misa, un pequeño refresco con galletas o pastas y limonada.

—¿Solo eso?—En pleno siglo XXI, a la niña le parece corto el refrigerio de 
antaño.

—Refresco y baile. ¡Y bien que lo disfrutábamos! Todo el año esperando a San 
Blas. Bailábamos con la banda de Carranque, que venía a tocar en la plaza y 
permanecía en el pueblo para el baile de la tarde. Y como entonces no había 
coches, los músicos se quedaban a comer en las casas. De eso se encargaba 
el hermano mayor.

María rememora los crudos inviernos de su infancia, circunstancia que no 

La Hermandad del Cristo de la Esperanza 
quiere desearos un feliz día de San Blas, 
nuestro Patrón.

Un bonito día en el que seguimos disfru-
tando de su bonita y tradicional celebra-
ción.

Hasta donde alcanzan mis recuerdos, de 
unos tiempos en los que en Cubas éramos 

Hermano Mayor de la Hermandad de 
Santísimo Cristo de la Esperanza.

Un año más nos disponemos a celebrar la 
fiesta de San Blas, fiesta religiosa y tradi-
cional de nuestro pueblo de Cubas, que 
queremos mantener, conservar y si nos es 
posible mejorar.

Celebrar la fiesta de un santo como es el 
caso de San Blas, no es un simple aconte-
cimientolúdico-festivo que también, sino 
más bien un acontecimiento espiritual 
que nos puede acertar a Dios, tomar con-
ciencia de nuestra vocación cristiana, en 
definitiva, nos puede ayudar a descubrir y 
desarrollar la pedagogía de la fe, pues 
desde que Dios se hizo hombre y estable-
ció su morada entre nosotros, no han cam-
biado sus disposiciones ni mandamientos.

Mt 5:48 “Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto”

Jn 15,12 “Este es mi mandamiento: que os 
améis unos a otros como yo os he amado”

La vida gozosa, exigente y valiente de San 
Blas estuvo presidida por el símbolo de 
Cruz.

Mi oración, mi deseo: Que Dios nos bendi-
ga y proteja de todos los males por la 
poderosa intercesión de San Blas.

Un año más nos disponemos a celebrar 
San Blas. El patrón del pueblo; sí, sí, han 
leído bien. El patrón de Cubas.

Del cual los cuberos y cuberas nos senti-
mos orgullosos, por lo que desde aquí 
animamos a todos, y especialmente a los 
nuevos vecinos que han venido a vivir a 
Cubas, para que se unan a nosotros y parti-
cipen en la celebración de nuestro patrón. 
Entre todos debemos seguir manteniendo 
nuestras tradiciones y costumbres.

Por último, desde la Hermandad del Amor 
Hermoso queremos mostrar nuestra 
alegría y agradecimiento a la Hermandad 
de San Blas por invitarnos a escribir estas 
palabras.

Deseamos para todos un gran día del 
patrón, San Blas.

Anselmo.

Hermandad del Amor Hermoso

mermaba el espíritu jubiloso de la población un día tan grande:

—Había años que hacía muy mal tiempo. Pero se solucionaba. Los quintos 
encendían una gran lumbre en la plaza el día anterior, que era La Candelaria, 
y luego ayudaban a los de San Blas a hacer la suya el día tres, que era la fiesta 
de nuestro patrón. Y allí bailábamos los unos con los otros, los padres y los 
hijos, porque acudía la familia al completo, toda la tarde, rematándonos lo 
que había sobrado del refresco. Nos daban las doce de la noche, y sin prisa por 
irnos a casa.

Ese día también se rifaba un cordero que regalaba el pastor del pueblo. Algunos 
años, si llovía, nos cedían la segunda planta del antiguo ayuntamiento, que era un 
espacio pequeño, pero como éramos pocos, la fiesta proseguía allí sin problema.

—¿Y no venía al baile gente de otros pueblos, abuela?—La niña no concibe las difi-
cultades de desplazamiento de la ciudadanía propias de los años cuarenta, incluso 
entre poblaciones limítrofes.

—Venían algunos de Griñón, y otros de Torrejón de la Calzada. La fe en el santo iba 
más allá de los límites de Cubas. Por cierto, a los hermanos de San Blas de esos pue-
blos había que ir a cobrarles andando. A quienes lo hacían, les regalaban unas alpar-
gatas. Se decía que el hermano mayor y el que mandaba, en vez de alpargatas, se 
compraban zapatos para la fiesta.

—Cuéntame más, abuela—solicita la niña, absorta en la historia y sin probar 
bocado—. ¿Había pólvora?

—En la fiesta de San Blas no ha habido nunca pólvora. Pero la esperábamos con 
tanta ilusión que hasta los que no salían en todo el año por su trabajo, a San Blas, no 
faltaban. Con eso te digo todo. Y desayuna de una vez, cariño, que tenemos que 
arreglarnos para ir a misa. 

María siente el orgullo de ser transmisora de una tradición a la generación más 
joven. Sus convecinos de edad, como ella, llevan enraizada la fiesta del santo en el 
corazón. Y la carga de entusiasmo que pone la hermandad, dinamizando la festivi-
dad con incansable aliento, es innegable. Es la continuidad de la fiesta a cargo de 
los más jóvenes lo que le preocupa, ahora que los tiempos son otros. Desea que se 
mantenga la colaboración y participación activa de abuelos, padres e hijos en los 
actos que se organizan, la implicación de todo el pueblo, como se hacía de antiguo.

Mira a su nieta y atisba una inconfundible emoción en sus ojos, sin duda por lo que 
le deparará ese tres de febrero en Cubas. Entonces, sonríe esperanzada, consciente 
de que a pesar de los vientos de modernidad, los férreos legados de hermanamien-
to, como este, que sobreviven al desgaste de tantas décadas, seguirán siendo con-
servados, ensalzados y festejados.

«¡Por siempre San Blas, patrón de Cubas!», se dice a sí misma. Con su alborozado 
repique, las campanas de la parroquia embriagan el cielo de Cubas de la Sagra, 
nítido y azulado. Ni las cigüeñas del convento, encaramadas a su torre, permanecen 
impasibles a su ritmo festivo. Desde las andas cuajadas de flores, San Blas recibe a 
los feligreses, que a las doce llenan la iglesia. Abuela y nieta parten de la 
mano, prestas a celebrar el primer evento del día, la misa con procesión. 
Un año más, la jornada promete ser única.

unos 300 habitantes, en nuestro pueblo 
siempre celebramos este día con gran 
alegría y en el que no pueden faltar las 
tradicionales roscas de cera y también las 
roscas de anís.

Aprovechando la oportunidad que me ha 
dado la Hermandad de San Blas, os deseo 
a todos un feliz día.
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